
INT-0301 

Distr. 
LIMITADA 
PROCADES/CEPAL 
Septiembre, 1982 

EL ABASTSCIHISKTO DE ALIMENTOS EN LA CIUDAD DE MEXICO 
(Version preliminar) 

Este documento fue preparado por el sañor Jacobo ScnataUs consultor del 
Programa PROCADES/CEPAL, para su presentación en el Encuentro Interna-
cional sobre Abastecimiento de Grandes Ciudades5 a celebrarse en Curitiba, 
Brasil, del 18 al 22 de octubre de 1982 

82-9-458 





Ill -

INDICE 
Pagina 

Introducción 
i. El marco general 

1. Aspectos demográficos 
2. Aspectos socioeconomicos 
3. Aspectos del desarrollo agrícola 
4. El comercio exterior de alimentos 
5. La industri.a alimentaria 

II. El abastecimiento de alimentos en la ciudad de México 
1. El consumo global de alimentos en el area 

metropolitana 
2. Estructura actual del comercio de alimentos a 

nivel nacional y en la ciudad de Mexico 
3. El comercio mayorista 

a) El comercio de frutas y hortalizas 
b) Comercio de productos de origen animal 

4. Principales canales privados de distribución 
minorista 
a) Comercio de abarrotes y rubros diversos 
b) Mercados públicos 
c) Tianguis 
d) Concentraciones 
e) Mercados sobre ruedas (MSR) 
f) Tiendas de autoservicios o supermercados 
g) Vendedores ambulantes 

5. El papel del Estado en la distribución de alimentos 
a) CONASÜPO 
b) Impulsora del pequeño comercios, S. A. (lííPECSA) 
c) Procuraduría Federal de Protección al 

Consumidor 
d) Instituto Nacional del Consumidor 

5 
9 
15 
23 
25 
30 

30 

35 
36 
52 

60 

62 

63 
65 

67 
68 
68 
70 
74 

75 
75 

/III. Alimentación 



- IV -

Página 
III. Alimentación y nutrición en la ciudad de México 77 

1. Factores determinantes en el estado nutricional 
de las personas 77 

2. Consumo de alimentos por estratos de ingreso¿ nivel 
nacional 78 

3. Consuno en el área metropolitana 81 
4. Consecuencias nutricionales de los diversos niveles 

de consumo alimentario 86 
5. Distribución intra-familiar de los alimentos y 

alimentación infantil 87 
6. Los patrones del gasto en alimentación 95 
7. La publicidad y el consumo alimentario 38 

IV. Conclusiones 103 
Notas 109 

/INTRODUCCION 

; 
• . / 



IllTRODUCCIC»! 
Por más de 40 añoe MSkíco ha venido registraado una elevada tasa 
de crecimiento económico, con un promedio de 6% anual,' basado en un 
poderoso empuje hacia la modernización y expansión de los sectores de 
la producción manufacturera y agroiádastrial y en una ampliación 
considerable del sector terciario. Sin embarco, este proceso se ha 
visto acompañado —dasante los últimos 15 años— por un deterioro de la 
situación alimentaria, segfin lo evidencian la mala situación nutricio-
nal que afecta a una proporción considerable de su creciente población 
y la disminución de su nivel de independencia alimentaria. 

Después del período presidencial de Lázaro Cárdenas (1935-1940), 
Cuando llegó a su punto cultimante 1/* el proceso de Reforma Agraria 
que comenzara con la Revolución de 1910-1917, el éfel desarrollo 
mesicanq comenzó a alejarse del modelo básicamente "agrarista" predo-
minante hasta entonces, para dar paso a un modelo dé desarrollo '"urbano-
industriar-, Después de la Segunda Guerra Mundial se acenttía la inser-
ción de México en la economía mundial, particularmente dentro del área 
de influencia de los Estados Unidos, Ello no es sorprendente dada la 
vecindad geográfica y la emergencia de los Estados Unidos como la 
potencia dominante en el mundo occidental. Esta inserción adquirió un 
ritmo especialmente rápido en los últimos 10 auos, y se acentué en los 
últimos cinco a seis, debido al auge petrolero. La "modernización'" 
del país tuvo como resultado la emergencia de nuevos patrones de pro-
ducción y consumo, el aumento de las importaciones de alimentos, la 
creciente marginalización de vastos segmentos de' la población urbana y 
rural, y ía creciente penetración del capital extranjero y de su 
influencia sobre casi todas las esferas de actividad. 

Las políticas gubernamentales a partir de los años cuarenta 
favorecieron la expansión y modernizacióii del sector privado de la 
economía. En la agricultura ello se hizo evidente a través de las 
cuantiosas inversiones en obras de riego, caminos y otra infraestructura 
al servicio de las empresas comerciales. La agricultura ejidal y comu-
nal, así como aquella operada por pequeños productores privados, fue 
descuidada; ello dió lugar a un é2iodo masivo hacia las "ciudades 
—especialmente hacia la capital de la República— ya que el énfasis en 
los métodos modernos de cultivo en las áreas regadas y en el desarrollo 
de la ganadería tuvo un impacto negativo sobre la situación del empleo 
en las áreas de temporal donde se asienta la agricultura tradicional y 
donde vive la mayor parte de la población rural. 

Conjuntamente con lo anterior hay que señalar la enorme diferen-
cia de productividad entre los trabajadores de la agricultura y del 
resto de las actividades económicas, que se traduce —aunque no siempre . 
de manera proporcional— en diferenciales muy importantes de remunera-
ción. Así, por ejemplo, el PIB agrícola por trabajador de esa 

Las notas que se indican en el texto aparecen á partir de la 
página 105. /actividad 
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actividad en el aña 1940 era de; 2 354 pesos (de 1960) mientras que el 
promedio por trabajador en el resto de la economía era de casi 
17 000 pesos (1960), o sea siete veces más. En 1976, la relación es un 
poco menor, 6,7 veces, pero las diferencias en términos absolutos "son ^ 
abismantes: 5 272 pesos (de 1960) en la agricultura y 35 122 pesos 
(de 1960) por trabajador en el resto de" la economía. De una diferencia 
de 14 600 pesos en 1940 se pasa a una de 30 000 pesos, ambas en moneda ^ 
constante. Pese a que la población económicamente activa en el resto 
de la economía aumentó cinco veces entre 1940 y 1976, de 2.2 a 
10.3 millones mientras que en la agricultura sólo creció de 3,0 a 
7 millones, el fenómeno anterior fue posible gracias al incremento de 
casi 10 veces en el PIB del resto, en comparación con sólo cuatro veces 
en la agricultura. 2J 

El masivo proceso de urbanización significó cambios sustanciales 
en los patrones de consumo alimentario; decreció la importancia de los 
alimentos básicos tradicionales como naíz y frijol, y avimentó aquella 
de los productos de origen animal y de comestibles industrializados. 
Ello provocó cambios igualmente importantes en los patrones de produc-
ción. Se ejcpandió el área dedicada a cultivos forrajeros (sorgo y soya, 
principalmente) a ejzpensas de la superficie maicera; al mismo tiempo se 
destinó una mayor cantidad de recursos de tieri-a y capital a la produc-
ción para la exportación a fin de satisfacer la creciente demanda del 
mercado nortean®ricano por cortes baratos de carne, verduras y frutas. 

En suma, toda la maquinaria para el desarrollo sé dirigió primor-
dialmente a satisfacer las necesidades de los grupos de ingresos altos 
y medianos de dentro y fuera del país. Junto con agudizar la concen-
tración del ingreso, este modelo de desarrollo contribuyó a acentuar 
la incapacidad de la agricultura mexicana para satisfacer las necesida-
des alimentarias de las grandes masas de la población, lo que se reflejó 
en crecientes importaciones de productos básicos, que llegaron a cerca 
de 10 millones de toneladas en 1900. 

El deterioro de la situación alimentaria y nutricional, así como 
la creciente dependencia de las importaciones para completar el suminis-
tro, indujo al Gobierno de lléxico a adoptar en 1900 una serie de medidas 
destinadas a modificar las estrategias de desarrollo seguidas hasta 
entonces, en particular aquellas relacionadas con la producción, distri-
bución y consumo de alimentos, con el triple objetivo de alcanzar la 
autosuficiencia en productos básicos, mejorar la distribución del ingreso h 
y lograr un estado nutricional más satisfactorio para toda la población. 
El proyecto global, denominado "Sistema Alimentario Mexicano", estuvo 
compuesto originalmente por 20 subproyectos que abarcaban los aspectos ^̂  
laás relevantes de las esferas mencionadas y que sugerían medidas de 
política que iban desde el otorgamiento de precios de gárantía más 
elevados para diversos productos como maíz y frijol —típicos de lá 
economía campesina— hasta el fortalecimiento de los mecanismos de dis-
tribución al por menor de organismos públicos para atender en mejor 
forma las necesidades de los grupos más pobres de la población. .. 

/Dentro 
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Dentro de este cuadro general se inserta la problemática particular 
de cfimo se ha venido alimentando la población de la ciudad de ííéxico» 
no hay duda que el acelerado crecimiento de esta urbe, hasta convertirse 
en una de las más grandes del mundo, y la consiguiente concentración en 
ella de las actividades económicas en proporción mayor que la de su 
magnitud demográfica, han tenido un impacto poderoso sobre el curso del 
desarrollo que se ha descrito brevemente más arriba, a la vez que han 
sido en buena medida un resultado del mismo. El gigantismo capitalino, 
con sus secuelas de hacinamiento, contaminación atmosférica, etc. ha 
provocado al mismo tiempo un profundo deterioro en mucha zonas rurales; 
degradación ecológica, disminución del potencial productivo, pérdida 
de empleos; etc.; como consecuencia, fuerte emigración a las ciudades, 
y en particular a la ciudad de Héjiico, 

Se establece así un círculo vicioso que da lugar al deterioro 
acelerado y simultáneo de las condiciones de vida en los dos extremos 
de este vaso comunicante o Aunque las nuevas políticas implantadas 
hace dos años han tenido un claro éxito inicial, es prematuro todavía 
considerar que se ha quebrado definitivamente la tendencia de los 
últimos dos decenios. En todo caso, resulta fácil colegir los enormes 
problemas que enfrenta el abastecimiento de una ciudad como la de 
México, En las páginas que siguen se intenta dar una visión sintética 
acerca de los complejos mecanismos mediante los cuales se alimenta 
diariamente a esta megalópolis, de los problemas que en este sentido 
existen y cómo ellos afectan de manera diversa a distintos grupos 
sociales y finalmente de cuáles son las políticas oficiales vigentes 
para resolverlos. 

Este trabajo se ha dividido en cuatro capítulos. En el primero 
se esbozan algunas de las características principales del marco socio-
económico -político general dentro del cual sa inserta la realidad 
metropolitana. El acento principal se coloca en los aspectos demo-
gráficos, socio-económicos y los referentes al desarrollo agropecuario. 
El segundo capítulo, tal vez el más complejo de elaborar, contiene la 
descripción y análisis del sistema de distribución de los principales 
alimentos en la ciudad de México y las políticas oficiales concretas 
que conciernen a esta esfera. En el tercer capítulo se examinan los 
aspectos relativos al consumo de alimentos y sus consecuencias nutri-
cionales para diferentes grupos sociales, incluyendo los facítor'ñs 
determinantes de los patrones y tendencias vigentes así como las 
medidas que se adoptan para modificar los efectos perniciosos detecta-
dos. En el cuarto y ültimo capítulo se presentan diversas conclusio-
nes, que engloban tanto las políticas en curso o proyectadas como 
algunas sugerencias del autor sobre posibles lincamientos de políticas 
--adicionales o sustituvas-- encaminadas a resolver los estrangula-
mientos y defectos fundamentales examinados en los capítulos segundo 
y tercero» 

/I. EL I4ARC0 
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I. EL ÍÍARCO GENERAL 

1. Aspectos demográficos 

Mexico ha experimentado im incremento ace3.erado de su poblaciSn,, particu-
larmente en los últimos 40 años. Elevadas tasas dé fertilidad, acompa-
ñadas de un descenso en las de mortalidad, dieron lugar a tm explosivo 
crecimiento de la poblacion que ha pasado de 13 millones de habitantes a 
comienzos de siglo a mas de 70 millones en la actualidad. La composicion 
de esta población ha variado radicalmente en estos 80 años? de un 20%, 
a comienzos de siglo, la poblacion urbana lleg6 a 65% en 1978 (porcentaje 
probablemente mayor en 1982). Por razones que se examinan más adelante, 
el éxodo del can^o a las ciudades ha sido especialmente impresionante en 
el caso de Mexico; según se aprecia en el cuadro 1, de los 52 aillories 
de personas en que se incremetito la poblacion entre 1900 y 1978, solo 
12 millones quedaron en las áreas rurales, taientras que los otros 40 fueron 
a sumarse a los dos millones y pico que habitaban en ciudades a comienzos 
de siglo- Un porcentaje apreciable de la población en ciudades se ha acu-
mulado en la capital; se estima que el área metropolitana alcanza hoy día 
a unos 16 millones de habitantes, y se estima que podrá llegar a unos 
30 millones a finales de siglo. En el cuadro 2 se presentan cifras sobre 
el crecimiento demográfico entre 1940 y 1970 en el Distrito Federal y el 
Estado de Iléxico. Resulta indispensable tomar conjuntamente a estas dos 
entidades políticas, puesto que una buena parte de la población del área 
metropolitana se encuentra radicada en la periferia del Distrito Federal, 
dentro del Estado de ííéxicos pero que en la práctica constituyen una sola 
aglomeración urbana. Puede apreciarse allí que la población metropo-
litana representaba en 1940 el 14.8% del total nacional^ en 1970 ese por-
centaje alcanzaba 22,1% y se estima que en la actualidad tal proporción 
se acerca al 25%. Como se verá oportunamente^ tal concentración demográ-
fica presenta una cantidad enorme de problemas de todo orden, no siendo 
los menores aquellos referidos al abastecimiento de alimentos. 

Como se ha dicho, una buena parte de la nueva población metropoli-
tana ha sido de proveniencia rural, que ha emigrado del campo por falta 
de oportunidades de trabajo, tratando de escapar de la miseria extrema 
imperante en el ámbito rural. ííuchos de ellos se han instalado en las 
zonas periféricas s en terrenos baldíos; íimprovisando viin'.endas de cual-
quier manera. lluevas ciudades adyacentes al Distrito Federal han nacido 
en los últimos 20 años; una de ellas —Ciudad Netzahualcóyotl— no figu-
raba en el censo de 1960 (aun cuando su establecimiento informal, bajo 
otro nombre adciinistrativo, data probablemente de los años cuarenta); en 
1970 registraba alrededor de 600 000 habitantes y se calcula que hoy 
supera la cifra de dos millones. 

Es interesante anotar la relación inversa que existe entre el grado 
de escolaridad y el nivel de fecundidad. Según se aprecia en el cuadro 3, 
el numero de hijos nacidos vivos entre las mujeres sin estudios era 
alrededor del doble que entre aquellas que tenían educación secundaria, 
en todos los estratos de edades. Ahora bien, la proporción de hogares 

/Cuadro 1 
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Cuadro 1 
CRECBÍIENTO DEMOGRAFICO EN MEXICO, 1900-1978 

(Miles de personas) p. 

Poblacion total Poblacion urbana Poblacion rural Poblacion total Numero Porcentaje Numero Porcentaje 

1900 13 607 2 640 19.4 10 967 80.6 
1930 16 552 5 545 33.5 11 007 66.5 
1940 19 653 6 898 35.1 12 755 64.9 
1950 25 791 10 987 42.6 14 804 57.4 
1960 34 923 17 706 50.7 17 217 .49.3 
1970 50 695 29 758 58.7 20 937 41.3 
1978̂ ^̂  65 864 42 746 64.9 22 118 35.1 

Fuente; Censos de Población, 
a/ Estimaciones. 

/Cuadro 1 
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Cuadro 2 

CRECIMIENTO DEMOGRAFICO EN EL DISTRITO FEDERAL 
Y EN EL ESTADO DE MEXICO, 1940-1970 

(Miles) 

Distrito Federal 
Total Poblacion Población 

urbana rural Total 
Estado de B^xico 
Población Población 
urbana rural 

1940 1 757 1 649 108 1 i46 260 886 

1950 3 050 2 884 166 1 393 368 1 025 

1960 4 871 4 666 205 1 398 733 1 165 

1970 7 219 6 981 238 4 025 2 507 1 567 

Fuente: Censos de Poblacion. 

/Cuadro 22 
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Cuadro 3 

RELACION ENTRE FECUNDIDAD Y GRADO DE ESCOLARIDAD 
DE LA MADRE, POR TRAMOS DE EDAD, 

EN LA CIUDAD DE MEXICO 

(Número promedio de hijos nacidos vivos) 

Edad Sin estudios Con educación 
secundaria 

De 20 a 24 1.63 0162 

De 25 a 29 2.96 1.95 

De 30 a 34 4.19 2.57 

De 35 a 39 5.73 3.60 

De 40 a 44 7.09 3.33 

De 45 a 49 5.90 2.85 

/cuyo jefe 
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cuyo jefe tiene una educación mas avanzada es mayor en la eiudad de 
Mexico que en el conjunto del país, como se muestra en el cuadro 4. 
Si estas proporciones se registraran también en los demás miembros del 
hogar, incluyendo a las mujeres (no jefes de hogar), resultaría para la 
ciudad de Mexico una tasa de fecundidad promedia menor que en el 
conjunto del resto de la República. 

La concentración de la población instruida en la capital es notables 
si bien contiene (1977) alrededor del 22% de todos los hogares5 allí se 
encuentra el 40% de los hogares cuyo jefe tiene nivel medio superior y 
el 50% de los que tienen grado universitario. Como se verá posterior-
mente, la mayor escolaridad que se registra en la ciudad de México tiene 
un impacto importanté sobre la estructura del consiimo de alimentos. 

Otros aspectos de ínteres desde el punto de vista demográfico, que 
contrastan los perfiles de la ciudad de Mexico y el conjunto del país, 
sé sintetizan en los cuadros 5 a 7. Allí puede verse» entre otras cosas, 
que en la capital hay proporcionalmente mas hogares con dos personas 
empleadas que en el conjunto del país, mientras que es inferior la 
proporcion de hogares con solo una persona ocupada (vease el cuadro 5), 
aun cuando en el conjunto del país tiende a ser mayor el numero de 
hogares con familia más numerosa (más de siete miembros)b si bien la 
proporcion en el caso de los hogares de tamaño mediano (cuatro a 
seis miembros) es inferior al de la capital. (Véase el cuadro 6.) 
Según las cifras del cuadro 7, los jefes del hogar en la ciudad de Mexico 
son en general más jóvenes que en el conjunto del país. Aquellos con 
menos de 45 años representan el 60.5% en la capital y el 55.6% en el 
conjunto del país. 

2. Aspectos socioeconomicos 

Vinculada estrechamente con la mayor proporcion de personas con instruc-
ción más completa que se ha citado, y por la concentración industrial 
y comercial que allí se registra, el área metropolitana de la ciudad 
de Mexico absorbe una proporción elevada del ingreso nacional. El 
cuadro 8 muestra que en los estratos de ingreso más elevados la capital 
poseía una proporción de hogares alrededor de dos veces la proporción 
promedia. Así, mientras al conjunto de hogares metropolitanos represen-
taba, como se dijo, poco mis del 20% del total¡> en el 9o. decil ese 
porcentaje era de 38%, y en el ultimo decil llegaba a casi 50%, mientras 
que en el veintil más rico la proporción era del 56%. Es decir, más de 
la mitad de los hogares más ricos del país se encontraban en la ciudad 
de México. En cambio allí radicaba apenas el 1.5% de los hogares más 
pobres ubicados en el primer decil de ingreso, y entre 5% y 8% aproxi-
madamente de aquellos ubicados entre el 2o. y 4o. deciles. Al examinar 
la distribución de hogares por estratos de ingreso corriente respecto 
al salario mínimo general vigente en esa época (véase el cuadro -9), se 
comprueba lo anterior; mientras a nivel nacional el 38.5% de los 
hogares percibía menos de un salario mínisao, en la ciudad de México 

/Cuadro 22 
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Cuadro 4 

MMERO DE HOGARES POR ESTRATO SEGUN INSTRUCCION DEL JEFE DEL HOGAR 

País 
Número de 
hogares 

Ciudad de México 
Número de 
hogares % % sobre 

el país 

Total 11 815 095 100.0 2 571 302 100.0 21.8 
Sin instrucción 3 167 384 26.8 321 125 12.5 10.1 
Primaria incompleta 4 695 057 39.7 744 307 29.0 15.9 
Primaria completa 1 836 894 15.6 644 471 25.0 35.1 
Nivel medio incompleto 398 735 3.4 147 744 5.7 37.0 
Nivel medio completo 560 563 4.7 212 378 8.3 37.9 
Nivel medio superior 
incompleto 153 715 1.3 58 405 2.3 38.0 

Nivel medio superior 
completo 305 496 2.6 135 186 5.2 44.2 

Nivél universitario 
incompleto 215 439 1.8 112 424 4.4 52.2 

Nivel universitario 
completo 352 652 3.0 160 505 6.2 45.5 

Con posgrado 38 742 0.3 19 749 0.8 51.0 
No especificado 90 419 0.8 15 008 0.6 16.6 

Fuente; ENIG, 1977. 

/Cuadro 5 
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Cuadro 5 

NUMERO DE HOGARES POR KÜMERO DE OCUPADOS EN CADA HOGAR, 1977 

Numero de ocupados 
por hogar 

Total de hogares 
en el país Porcentajes Hogares en la 

ciudad de México Porcentajes 

Total 11 838 5U 100.0 2 575 810 100.0 

üna persona 6 641 631 56.1 1 341 892 52.1 

Dos persoaas 2 863 420 24.2 740 203 28.7 

Tres personas y más i 848 993 15.6 385 575 , 15.0 

Sin ocupación 484 470 4.1 108 197 4.2 

Fuente; EMIG. 

/Cuadro 6 
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Cuadro 6 
ITOMERO DE HOGARES POR TAIÍAfJO DEL HOGAR, 1977 

Fuente; ENIG. 

Numero de 
miembros 

Total de hogares 
en el pais Porcentajes Hogares en la 

ciudad de Mexico Porcentajes 

Total 11 838 514 100,0 2 575 810 100.0 
De 1 a 3 3 103 264 26.2 623 855 24.2 
4 niembros 1 684 355 14.2 423 622 16.4 

De 5 a 6 3 157 872 26.7 . 764 685 29.7 
7 miembros 1 185 754 10.0 233 279 9.0 
De 8 a 9 1 593 689 13.5 320 737 12.5 
10 y más 1 113 579 9.4 209 632 8.1 

/Cuadro 22 
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Cuadro 7 

ÍMIERO DE HOGARES SEGUN EDAD DEL JEFE DEL HOGAR 

Edad Total de hogares 
en el país % Hogares en la 

ciudad de Mexico % 

Total 11 815 095 100.0 2 571 302 100.0 

Hasta 19 años 88 098 0.7 28 833 l.l 
De 20 a 24 592 199 5.9 152 048 5.9 
De 25 a 34 2 874 301 24.3 683 359 26.6 
De 35 a 44 2 916 729 Ih.l 690 929 26.9 
De 45 a 54 2 376 508 20.1 499 119 19.4 
De 55 a 64 1 418 314 12.0 293 381 11.4 
65 y mas años 1 430 646 12.1 223 633 8.7 
No especificada 18 300 0.2 0 -

/Cuadro 5 
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Cuadro 8 
NUIIERO DE HOGARES POR DECILES DE INGRESO, 1977 

Deciles total de hogares 
en el país 

Hogares en la 
ciudad de Mexico 

Porcentajes 
sobre el país 

Total 11 838 514 2 575 810 21.8 
I 1 183 851 17 756 1.5 
II 1 183 851 52 834 4.5 
III 1 183 851 70 666 5.9 
IV 1 183 851 90 523 7.6 
V 1 183 851 251 070 21.2 
VI 1 183 851 304 980 25.7 
VII .1 183 851 366 426 30.9 
VIII 1 183 851 385 147 32.5 
IX 1 183 851 448 738 37.9 
X 1 183 851 587 671 49.6 

Veintil Xa (591 926) (253 416) (42.8) 
Veintil Xb (591 926) (334 255) (56.4) 

Fuente: ENIG. 

/Cuadro 22 
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Cuadro 9 

NTOIERO DE HOGARES POR ESTRATOS DE IlíIGBESG CORRIENTE 
DEL HOGAR CON RESPECTO A LOS SALARIOS MIKBÍOS 

Numero de SIÍG Total de hogares 
en el país 

Hogares en la 
ciudad dé Mexico 

% sobre 
el país 

Total 11 838 514 100.0 2 575 810 100.0 21.8 

0.0 - 0.5 1. 918 509 16.1 74 645 2.9 3.9 
0,5 - 1.0 2 660 459 22.4 248 278 9.6 9.3 
1.0 - 1.5 2 223 ill 18.7 524 794 20.4 23.0 
1.5 - 2.0 1 431 119 12.0 414 579 16.1 29.0 
2.0 - 3.0 1 586 618 14.1 490 194 19.0 30.9 
3.0 - 4.0 817 865 6.8 286 509 11.1 35.0 
4.0 - 5.0 433 267 3,7 174 211 6.8 40.2 
5.0 - 6.0 284 729 2.4 104 153 4.0 36,6 
6.0 7.0 181 706 1.5 104 943 4.1 57.7 
7.0 - 8.0 38 612 0.6 36 068 1.4 40.7 
ítós de 8.0 212 709 1.7 117 438 4.6 55.2 

/ello ocurría 
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ello ocurría en solamente el 12.5% de los hogares; en el otro extremo, 
la proporción de hogares que recibía . mas de cuatro salarios mínimos 
era de alrededor del 10% a nivel nacional y de casi 21% en la ciudad de 
Mexico. 

Esta concentración de hogares con mayor ingreso ha determinado 
taaiiiien que el gasto en alimentación en la ciudad de México sea propor-
cionalmente mayor que en el conjunto del país. Según los datos de la 
Encuesta Nacional sobre Ingresos y Gastos en los Hogares de la 
Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP) (1977), más de un tercio 
del gasto semestral en alimentos y bebidas del país correspondía a la 
ciudad de México; de allí que el gasto promedio por hogar en alimentos y 
bebidas fuese mucho mas elevado en el area metropolitana que en el conjunto 
del país. La estructura de este gasto también era un tanto diferente; 
de una parte (véase el cuadro 10), la proporción del gasto en alimentos 
y bebidas tomadas fuera del hogar es bastante mas elevada en la metró-
poli principal que en el conjunto del país: el gasto promedio por 
hogar es el doble, y el número de hogares que reportó haber gastado 
en dicho rubro es sustancialmente mayor; de otra parte, la estruc-
tura del consumo por productos es bastante diferente: en el área metro-
politana el gasto en pan, tortillas ̂  cereales, en frijol, azucares, 
grasas y aceites, y bebidas no alcohólicas, es proporcionalmente menor 
(y en algunos casos lo es también en términos absolutos), pero lo es 
mucho mayor en productos animales, frutas y alimentos industrializados. 
(Véase el cuadro 11.) Ello refleja no solamente la bien conocida 
tendencia a consumir más alimentos de origen anipjal y alimentos proce-
sados en general cuando suben los'ingresos, sino también los efectos 
de la publicidad que se sienten con mas fuerza en el ámbito urbano y 
que induce a consumir artículos caros y de poco valor nutritix'O (papas 
fritas, palomitas de maíz, chicle, etc.), especialmente por parte de los 
niños. Este punto se examinara más extensamente en el capítulo III. 

3. Aspectos del desarrollo agrícola 

Después de haber registrado un sostenido crecimiento durante los 25 años 
anteriores, a mediados de los sesentas la agricultura mexicana comienza a 
perder dinamismo (véase el cuadro 12). La caída en el ritmo es tan 
fuerte que hacia 1970 y en los años que siguen contribuye a un descenso 
en la tasa global de crecimiento económico. Durante el período 1940-1955 
el incremento de la producción propiamente agrícola se origina principal-
mente en la expansión del área cosechada; entre 1950 y 1965 las poli-
ticas de modernización de la agricultura —nuevas tecnologías más riego— 
dan lugar a una elevación considerable de los rendimientos; todo ello 
origina un formidable aumento en el valor total de la producción. (Véase cí'̂  
la parte inferior del cuadro 12.) Sin embargo, a partir de 1965 disminuye 
el dinamismo de ambos factores, explicándose el continuado incremento 
en el valor de la producción agrícola por un cambio en la estructura de 
la producción, que tiende a privilegiar cultivos más intensivos y de 
mayor precio. Así, por ejemplo, mientras la tasa de crecimiento de la 

/Cuadro 10 
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Cuadro 10 
GASTO SEIÍESTRAL DE LOS HOGARES EN ALIMENTOS Y BEBIDAS, 1977 

Total de hogares 
en el país 

Hogares en la 
ciudad de Mexico 

Kümero de hogares reportados 

Gasto total en alimentos y bebidas 
(millones de pesos corrientes) 
En casa 
Fuera de casa 

11 115 142 

133 A97 
121 821 

11 676 

2 313 253 

41 621 
36 fil3 
5 208 

Gasto promedio por hogar en 
alimentos y bebidas (pesos) 
En casa 
Fuera de casa 

12 015 
10 960 
1 055 

18 000 
15 740 
2 260 

Fuentes ENIG. 
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Cuadro 11 
GASTO SEI'IANAL EN ALIENTOS Y BEBIDAS, POR HOGAR, POR PRODUCTO 

O GRUPOS DE PRODUCTOS, 1977 

(Pesos corrientes) 

Productos Total de hogares 
en el país % Hogares en la 

ciudad de México % Indice 
(Total = 100) 

Total 485.38 100.0 657.29 100.. 0 135 
Pan, tortillas y 
cereales 101.01 20.8 108.00 16.4 107 
Carnes 101.00 20.8 168.59 25.7 167 
Pescados y mariscos 10.62 2.2 18.34 2.8 172 
Lácteos 64.17 13.2 96.91 14.7 151 
Huevo 19.61 4.0 28.08 4.3 143 
Grasas y aceites 24.69 5.1 21.63 3.3 87 
Frutas y verduras 64.18 13.2 102.41 15.4 159 
Frijol 15.08 3.1 10.74 1.6 71 
Azucares 10.46 2.2 8.11 1.2 77 
Café, té, chocolate 16.11 3.4 17.92 2.7 111 
Alimentos 
industrializados 25.43 5.3 40.99 6.2 161 
Bebidas no 
alcohólicas 20.14 4.3 18.48 2.9 91 
Bebidas alcohólicas 12.83 2.4 17.05 2.8 133 

Fuente; ENIG. 
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Cuadro 12 

CRECIHIEKTO DEL SECTOR AGROPECUARIO Y DE LA ECONOMIA tlEXICAim EN GENERAL 
(Porcentajes anuales) 

1940-
1950 

1950-
1960 

1960-
1965 

1965-
1970 

1970-
1975 

1975-
1978 

1) Producto Interno bruto 6.0 5.7 7,0 7.9 5.7 5.1 
2) Producto interno bruto 

del sector agropecuario 4.1 4.5 4.8 2.7 1.7 2.2 
Relación 2/1 0.68 0,78 0.68 0.34 0.30 0.43 

1940-
1945 

1945-
1950 

1950-
1955 

1955-
1960 

1960-
1965 

1965-
1970 

1970-
1975 

Valor bruto de la pro-
ducción agrícola 4.4 8,2 8.0 4.2 7,9 1.9 2.8 
Superficie cosechada 1.3 5.5 4.6 2.4 4.7 -0.1 -

Rendimientos medios 0.8 1.4 3.4 2.3 4.2 1.2 1.3 

/producción 
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producción de maíz baja de 8.3% anual entre 1960/1962 y 1965/1967 a 
solo 0.9% por un año en el período 1965/1967 a 1977/1979, y la de frijol 
desciende de 8.5% a una negativa de -1.9% en los mismos períodos, la 
de papa aumenta de 1.8% a 6.5%; las oleaginosas como cártamo y soya, 
si bien descienden de las espectaculares tasas registradas en el primer 
período (31% y 28%, respectivamente), logran mantener niveles relativa-
mente altos en el segundo período de casi 12% y 15%, respectivamente. 
Algo similar ocurre con la cebolla y el tomate, así como con los cultivos 
de sorgo, alfalfa y otros cultivos forrajeros. _5/ (VSase el cuadro 13.) 
La producción pecuaria, en cambio, no revela los signos de "crisis" 
manifestados por la producciSn agrícola; sus tasas de crecimiento superan 
a las demográficas y, con la sola excepción de la prodiuccion avícola, 
muestra una tendencia creciente. (Vease el cuadro 14.) Este mayor 
dinamismo de la actividad pecuaria, que ha sido definido por diversos 
autores como un proceso de "ganaderizacion del agro mexicano" ha dado 
lugar a que crecientes cantidades de tierra y otros recursos se hayan 
dedicado a la ganadería mayor y menor: así, la proporción de tierra 
arable dedicada a pasturas y cultivos forrajeros subi6 de 47% en 1960 a 
56% en 1970, y es probable que este porcentaje sea mayor hoy en día. Si 
se considera únicamente la tierra cultivada, se observa que, entre 1960 
y 1978, los cultivos forrajeros y las semillas oleaginosas (de las cuales 
la soya, una de las más importantes, se usa como alimento para ganado) 
aumentaron, en conjunto, de 6.9% a 18.5% del total de tierra cultivada, 
mientras que los cereales y las leguminosas (principalmente frijol) 
bajaron su participación de 72.5% a 65.6%. En el caso del maíz, la 
superficie cultivada descendió en alrededor de 600 000 hectáreas entre 
1965 y 1978, mientras que aquélla dedicada al sorgo subió en más de 
un millón de hectáreas en el mismo período. 

En 1980 y 1981, gracias a las políticas de fomento aplicadas dentro 
del ámbito del Sistema Alimentario Mexicano se producen aumentos impor-
tantes en la producción de una serie de rubros. Así, el maíz sube de 
poco más de nueve millones de toneladas en el promedio 1975-1979 a 
12 millones en 1980 y casi 15 millones de toneladas en 1981. En el caso 
del frijol el incremento es igualmente impresionante, de 825 000 tone-
ladas en 1975-1979 se llega a casi 1.5 millones en 1981. En trigo el 
aumento es proporcionalmente menor, pero de todos modos importante: 
de 2.7 millones en 1975-1979 a 3.2 millones de toneladas en 1981; en 
arroz se pasa de 530 000 a 640 000 toneladas, y en soya de algo menos 
de 500 000 a 710 000 toneladas en 1981. Incrementos importantes se 
registraron también en sorgo y otros cultivos forrajeros. ^ 

Sin embargo, pese a este considerable esfuerzo productivo, ̂ ^xico 
continuó importando enormes volúmenes de productos básicos para comple-
tar el abastecimiento. Aunque entre 1980 y 1981 las importaciones de 
maíz bajaron en casi 30%, se situaron de todos modos en 2.8 millones de 
toneladas; las de trigo subieron de 800 000 a un millón de toneladas 
entre estos dos años; las de soya casi se duplicaron al aumentar de 
600 000 a l.l millones de toneladas. Cabe resaltar el gran aumento que 
tuvieron las importaciones de leche en polvo y condensada, que en 
conjunto superaron las 200 000 toneladas en 1981. 
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Cuadro 13 

TASA DE CRECIMIEETO ANUAL DE LA SUPERFICIE, EEiroiííIENTO 
Y PRODUCCION DE ALGUNOS CULTIVOS IMPORTAÍITES 

Superficie Rendimiento Producción 
Cultivos 1961/ 19567 19^7 1966/ 1961/ 1966/ 

1966 1978 1966 1978 1966 1978 

Maíz 5.3 -1.1 2.8 2.1 8.3 0.9 
Trigo -0.4 -0.4 8.2 4.0 7.9 3.2 
Arroz palay 1.7 -0.1 2.6 2.0 4.2 1.8 
Frijol 6,4 -3.3 2.0 1.5 8.4 -1.9 
Papa -2.3 3.3 4.2 3.0 1.8 6.5 

Ajonjolí 3.7 -0.2 -1.7 -0.6 1.9 -0.8 
Cártamo 27.7 12.5 2.5 -0.6 31.1 11.7 
Soya 29.7 16.6 1.6 -1.4 28.4 15.3 

Caña 6.4 0.6 3.2 -0.1 9.8 0.5 

Alfalfa 3.6 8.0 3.3 0.4 7.0 7,8 
Sorgo en grano 34.8 8.2 1.4 1.8 36.9 10.1 

Cebolla 1.7 2.9 10.5 5.9 ia.2 9.0 
Jitomate -6.0 2.7 13.0 3.2 6.3 6.1 

Melon -1.6 2.4 16.2 0,0 13.7 2.5 
Sandía 1.2 0.9 4.6 2.2 5.4 3.0 

Nota; Para el año 1961 se tomo el promedio 1960/1962; para 1966, el de 
1965/1967 y para 1978, el de 1977/1979. 
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Cuadro 14 

TASAS AIWALES DE CRECIMIENTO DE LOS 
PRODUCTOS PECUARIOS 

PRINCIPALES 

Producto 1960/1962-
1965/1967 

1965/1967-
1976/1978 

Ganado bovino 2.6 3.7 

Ganado porcino 5.3 8.2 

Aves 21.3 12.7 

Huevo 5.7 5.0 

Leche 2.1 4.0 

f» 

pág. 67. 
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El creciente mercado ofrecido por los consumidores urbanos dentro 
y fuera de México constituye tal ve? la fuerza más importante que explica 
la evolución de la agricultura mexicana durante los 25 años anteriores 
a 1980. Las sucesivas administraciones han ayudado a satisfacer dicha 
demanda tanto por medio de inversiones directas en riego y otras obras 
de infraestructura como a través de una serie de políticas encaminadas 
a apoyar la expansión de la producción en el segmento comercial de la 
agricultura. Una prueba de esto la dan las políticas de precios y 
crédito. Entre 1960 y 1977 los precios del maíz y el frijol aumentaron 
mucho menos que los de la mayoría de los otros cultivos, especialmente 
a partir de 1967. Esta dispar evolución se asocia con el objetivo de 
mantener niveles de precios relativamente bajos para los principales 
bienes-salario y, por consiguiente, mantener bajo control los índices 
del costo de la vida para los trabajadores urbanos. Pero, obviamente, 
esto ha afectado las posibilidades de acumulación de capital por el 
segmento campesino —ejidos» comunidades y pequeños productores privados—, 
lo cual ha impedido su expansión y generado mayores contingentes de 
desocupados. Así, los ejidos y comunidades se transformaron en fuente 
de mano de obra barata para los agricultores comerciales y, en algunos 
casos, también de insumos baratos. 

Las políticas oficiales de precios para los productos agrícolas se 
han llevado a la práctica a través del mecanismo de los precios de 
garantía, por intermedio de la Ctompañía Nacional de Subsistencias 
Populares (COKASUPO) (5/ Desde su implantación, en 1954, ha sido notoria 
la desventaja en que se ha encontrado el maíz, el producto más impor-
tante para la alimentación del pueblo y el mas importante también para 
la economía campesina. En efecto, entre 1954 y 1978 el precio nominal 
de garantía para este producto subió 5.4 veces, mientras que el promedio 
de los precios rurales subió 5.8 veces, y el índice general de precios 
lo hizo 7.1 veces. Hay que anotar, sin embargo, que la producción de 
maíz se mantuvo a un nivel alto a pesar de la caída en su precio real, 
gracias a que se trata de un cultivo eminentemente campesino. De haber 
prevalecido la racionalidad empresarial, los agricultores comerciales 
hace tiempo hubieran sustituido el maíz por otros cultivos más rentables, 
con lo cual la situación de abastecimiento de este producto básico 
hubiera sido bastante peor de lo que fue. 

4. El comercio exterior de alimentos 

El comercio exterior de alimentos se ha caracterizado en los decenios 
recientes por un aumento considerable en las importaciones de productos 
básicos y un canfoio en la composición de las exportaciones, habiendo 
pasado a tener creciente importancia ciertas frutas y hortalizas desti-
nadas al mercado norteamericano. En el cuadro 15 se incluyen los volúmenes 
de importación y exportación para rubros seleccionados, como una ilustra-
ción de lo señalado. Allí pueden apreciarse las enormes importaciones de maíz, 
trigo y soya a partir de los años setenta y el explosivo incremento 
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